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Este es el tiempo en que llegas, Esposo tan de repente.
  



   

La esperanza cristiana

Por Alfredo López Vallejos
Los cristianos, como todos los hombres, vivimos la realidad de la vida presente y estamos sometidos a lo efímero de su precariedad y provisionalidad; estamos sometidos al día a día, donde van transcurriendo los gozos y las esperanzas, las angustias y las tristezas de nuestro tiempo; y sin embargo nuestra percepción cristiana del presente, tiene unas características muy especiales.

También nosotros, los cristianos, estamos marcados por la memoria del pasado, que a todos nos condiciona de algún modo. La diferencia está en que nuestra memoria, la que hacemos presente en las celebraciones litúrgicas de nuestra fe, es una memoria personal y colectiva, secular y plurimilenaria; una memoria de acontecimientos y de intervenciones de Dios en la historia humana, que se resume como una memoria de salvación.

y sin embargo, lo que mejor nos define y caracteriza a los cristianos, por encima incluso de nuestra memoria de salvación y de nuestro compromiso con el presente, es nuestra proyección hacia el futuro: nuestra esperanza, que consiste fundamentalmente en la certeza de una salvación en plenitud.

Y mantenemos esa dimensión de la esperanza definitiva (escatológica), en una salvación universal y cósmica (parusía), precisamente porque creemos y recordamos, porque celebramos permanentemente el memorial de nuestra salvación cumplida ya en Cristo Jesús; «una esperanza que se ve, ya no es esperanza» (Rm 8,24). Es, además, la certeza de esa memoria y de esa esperanza, la que nos estimula a los cristianos para realizar esa misma salvación, en la circunstancia presente de nuestro mundo.

Precisamente porque celebramos la memoria litúrgica de Cristo Jesús, en su primera venida histórica, como vencedor del pecado y de la muerte, podemos ser testigos de esa victoria y de ese mismo poder salvador en la realidad de cada día y mantenemos la esperanza en la manifestación gloriosa de nuestro gran Dios y salvador Jesucristo, al final de la historia. En una palabra, los cristianos tenemos esperanza porque celebramos la memoria del Señor resucitado, esperamos y estamos presentes en la transformación del mundo, porque recordamos.



PREFACIOS DE ADVIENTO
para meditarlos

+
DEL MISAL ROMANO

1
LAS DOS VENIDAS DE CRISTO
En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno, por Cristo Señor nuestro.
Él vino por primera vez en la humildad de nuestra carne
para realizar el plan de redención trazado desde antiguo,
y nos abrió el camino de la salvación;
para que, cuando venga por segunda vez
en el esplendor de su grandeza,
podamos recibir los bienes prometidos
que ahora aguardamos en vigilante espera.
Por eso, con los ángeles y los arcángeles, 
y con todos los coros celestiales cantamos sin cesar el himno de tu gloria:
2
Cristo, señor y juez de la historia

En verdad es justo darte gracias, es nuestro deber cantar en tu honor himnos de bendición y de alabanza, Padre todopoderoso, principio y fin de todo lo creado.
Tú has querido ocultarnos el día y la hora en que Cristo, tu Hijo,
Señor y Juez de la Historia,
aparecerá sobre las nubes del cielo revestido de poder y de gloria.
En aquel día, tremendo y glorioso al mismo tiempo,
pasará la figura de este mundo
y nacerán los cielos nuevos y la tierra nueva.
El Señor se manifestará entonces lleno de gloria,
el mismo que viene ahora a nuestro encuentro
en cada hombre y en cada acontecimiento,
para que lo recibamos en la fe
y para que demos testimonio por el amor,
de la espera dichosa de su reino.
Por eso, mientras aguardamos su última venida, 
unidos a los ángeles y a los santos, cantamos el himno de tu gloria:
3 
  LA DOBLE ESPERA DE CRISTO
En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno, por Cristo, Señor nuestro.
A Él, que había sido anunciado por los profetas, la Virgen Madre lo llevó en su seno con amor inefable; Juan Bautista proclamó la inminencia de su venida y reveló su presencia entre los hombres.
El mismo Señor nos concede ahora
preparar con alegría el misterio de su nacimiento,
para que su llegada nos encuentre
perseverantes en la oración
y proclamando gozosamente su alabanza.
Por eso, con los ángeles y los arcángeles, 
y con todos los coros celestiales cantamos sin cesar el himno de tu gloria:
4
María, nueva Eva
En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación alabarte, bendecirte y glorificarte, Señor, Padre Santo, por el misterio de la Virgen Madre.
Del antiguo adversario nos vino la ruina,
pero en el seno virginal de la hija de Sión recibió la vida
aquél que nos nutre con el pan de los ángeles,
y surgieron para todo el género humano
la salvación y la paz.
La gracia que perdimos por Eva nos fue devuelta en María;
su maternidad redimida del pecado y de la muerte,
se abre al don de una vida nueva,
para que, donde abundó el pecado sobreabundara tu misericordia
por Cristo, nuestro Salvador.
 5
LA PROMESA DEL SALVADOR
En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno, por Cristo Señor nuestro.
Porque Él es el Salvador
que en tu misericordia y fidelidad
prometiste al hombre extraviado,
para que su verdad instruyera a los ignorantes,
su santidad justificara a los pecadores
y su fuerza sostuviera a los débiles.
Al acercarse el tiempo en que ha de llegar tu Enviado y amanece el día de nuestra salvación, llenos de confianza en tus promesas, cantamos, Padre, con filial alegría, el himno de tu gloria:


Nuestra Señora del Adviento 
y de la dulce espera

Preparando la Navidad



En la última semana de noviembre comienza el período litúrgico del  Adviento, tiempo  que mirando hacia el futuro, estimula la esperanza en la Venida gloriosa de Jesús de Nazaret, cuando la historia de los hombres y mujeres de todos los tiempos culmine en la eclosión de “cielos nuevos y una tierra nueva”



En los días más cercanos a la Navidad se prepara la fiesta del nacimiento del Hijo de Dios, con los relatos de las diversas situaciones que han de enfrentar su madre, María de Nazaret y su esposo san José.

Nuestra Señora del Adviento

“Así, durante el tiempo de Adviento la Liturgia recuerda frecuentemente 

a la Santísima Virgen …– decía el papa Pablo VI - De este modo, los fieles que viven con la Liturgia el espíritu del Adviento, al considerar el inefable amor con que la Virgen Madre esperó al Hijo, se sentirán animados a tomarla como modelo y a prepararse, vigilantes en la oración y... jubilosos en la alabanza, para salir al encuentro del Salvador que viene. 

Queremos, además, observar cómo en la Liturgia de Adviento, uniendo la  espera mesiánica y la espera del glorioso retorno de Cristo al admirable recuerdo de la Madre, presenta un feliz equilibrio cultual, que puede ser tomado como norma para impedir toda tendencia a separar, como ha ocurrido a veces en algunas formas de piedad popular el culto a la Virgen de su necesario punto de referencia: Cristo.

          Resulta así que este periodo, como han observado los especialistas en liturgia, debe ser considerado como un tiempo particularmente apto para el culto de la Madre del Señor: orientación que confirmamos y deseamos ver recibida y seguida en todas partes.”
María de la esperanza

Las palabras del Canto de Zacarías “la ternura de nuestro Dios nos traerá la visita del Sol naciente, para iluminar a los que están en las tinieblas y en la sombra de la muerte, y guiar nuestros pasos por el camino de la paz” (ver Lucas 1, 78-79)  recuerdan el texto  de Isaías: “El pueblo que caminaba en las tinieblas ha visto una gran luz; sobre los que habitaban en el país de la oscuridad ha brillado una luz...Yo, el Señor  te destiné a ser alianza del pueblo , la luz de las naciones, para abrir los ojos de los ciegos, para hacer salir de la prisión a los cautivos y de la cárcel a los que habitan en las tinieblas”.(Isaías 9,1 y 42,6-7)


Por eso durante el tiempo de Adviento, las lecturas de la liturgia se dedican más extensamente a este gran profeta, inscripto entre  los grandes hombres que alentaron  la esperanza del pueblo de Dios en momentos muy difíciles de su historia. 

                       Siguiendo la traducción griega del Libro del Emanuel, se lee el anuncio al rey Ajaz: “Por eso el Señor mismo les dará un signo. Miren, la virgen está embarazada y dará a luz a un hijo, y lo llamará con el nombre de Emanuel.” (Isaías 7,14)


Cristianos y cristianas vieron en estas palabras el anuncio de la llegada del “Emanuel”, que significa “Dios con nosotros”, y su cumplimiento con el nacimiento de Jesús de Nazaret, el hijo de la Virgen María.

. 
“María es la Virgen que concebirá y dará a luz un Hijo, que se llamará Emanuel. Ella sobresale entre los humildes y pobres del Señor, que confiadamente esperan y recibe de Él la salvación. 

                        Finalmente, con ella misma, Hija excelsa de Sión, tras la prolongada espera de la promesa, se cumple la plenitud de los tiempos...porque el Hijo de Dios toma de ella la naturaleza humana.” (Concilio Vaticano II).


El Prefacio de María, Madre de la Esperanza dice:“Humilde esclava, confió plenamente, concibió creyendo y alimentó esperando al Hijo del hombre, anunciado por los profetas; y entregada por entero a la obra de la salvación, fue hecha madre de todos los hombres. 

         Pero a la vez ella, fruto excelso de la redención, es también hermana de todos los hijos de Adán, que caminando hacia la liberación plena, miran a María como señal de esperanza segura y de consuelo, hasta que amanezca el día glorioso del Señor. 
La dulce espera de María.

La advocación mariana de Nuestra Señora del Adviento o de Madre de la Esperanza adquiere una dimensión más visible al nombrársela también como Nuestra Señora de la Dulce Espera, Virgen de la Expectación, Virgen de la “O” y Virgen preñada.


Sobre esta última expresión San Juan de la Cruz compone una breve letrilla: “Del Verbo divino / la Virgen preñada / viene de camino:/ ¡si le dais posada”

En América la devoción a María embarazada se centró mayoritariamente en la advocación a Nuestra Señora de Guadalupe en cuya imagen se encuentra indicada, con un lazo negro en la cintura, que ya la vida late en su seno.

Otras imágenes tanto más antiguas como más contemporáneas se encuentran en muchos países del mundo católico y se divulga especialmente entre las mujeres que anhelan quedar embarazadas.

Desde el año 656, por disposición del X Concilio de Toledo, en España  se comenzó a celebrar el  18 de diciembre la fiesta llamada “de la expectación del parto y Virgen de la O, ya casi inminente la Solemnidad de la Navidad.

La virgen de la O

El nombre de “Virgen de la O” se refiere en primer lugar a la forma que adquiere el vientre de una embarazada en el último período de gestación, pero sobre todo esta advocación remite a las siete antífonas que comienzan con la exclamación latina “O” que es el equivalente al exclamativo castellano“¡oh! 

Corresponden cantarlas en el Magnificat de las Vísperas desde el día 17 hasta el día 23 de diciembre,  recordando las ansias con que era esperado por todos los pueblos el Mesías, y, también son, una manifestación del sentimiento con que todos los años, de nuevo, le espera la Iglesia en los días que preceden a la gran solemnidad del Nacimiento del Salvador.

Son un magnífico compendio de la cristología más antigua de los cristianos, y a la vez, un resumen expresivo de los deseos de salvación de toda la humanidad, tanto del Israel del Antiguo Testamento como de la Iglesia del Nuevo

Estas breves oraciones dirigidas a Cristo Jesús, condensan el espíritu del Adviento y la admiración de la Iglesia ante el misterio de un Dios hecho hombre: 

Comienza con «Oh» y se continúa con títulos señalados por Isaías o algún otro profeta. Concluye con la esperanzadora súplica, «ven»

La última antífona es una clara referencia al hijo de María, al que llama Emmanuel: “Oh Emmanuel (Isaías 7, 14), nuestro rey y legislador (Isaías 33, 22), esperanza y salvación de los pueblos (Génesis 49, 10; Evangelio según san Juan 4, 42): ven a salvarnos,  Señor Dios nuestro” (Isaías 37, 20).                    

                                                                                               Eduardo A. González




ORACIÓN
VEN Y SALVANOS

 
Ven y sálvanos
de nuestra ceguera para descubrirte presente.
De nuestra pereza para caminar contigo,
de nuestras excusas para alejarnos de ti.

Ven sálvanos
de nuestra sordera a tu palabra,
de nuestros desplantes injustificados,
de nuestro gusto por el hombre “viejo de Egipto”.

Ven y sálvanos
de nuestra dureza para comprender las Escrituras,
de nuestras luchas por los primeros puestos,
de nuestra desconfianza en la semilla del Reina.

Ven y sálvanos
de nuestra comodidad puesta como valor primordial,
de nuestra falta de comprensión hacia los otros,
de nuestro egoísmo disimulado.

Ven y sálvanos
de nuestra superficialidad,
de nuestra insensibilidad por las cosas de arriba,
de nuestra pérdida de sentido.

Ven y sálvanos
de los dioses que nos hemos fabricado
de la rutina que nos aprisiona,
de nuestras miras pequeñas.

Ven y sálvanos
Dios salvador nuestro,
Dios amigo nuestro,
Dios anunciado por Jesús.

Amén. . 


+ + + + + + + +


PARA TENER EN CUENTA
Boletín Litúrgico "san Pío X"® es un servicio a la liturgia y a la Iglesia y siempre ha estado en nuestro ánimo hacer llegar la máxima información (novedades, reflexiones, noticias, etc...) a nuestros suscriptores sin que ello, en ningún momento, suponga una molestia. 

Los datos que usted nos ha facilitado no se utilizarán bajo ninguna circunstancia con otro fin que los específicamente aquí mencionados y solo para realizar este servicio. En ningún caso serán cedidos a terceros.



**  Idea: M. C. V  ** 
Buenos Aires - ARGENTINA
Boletín Litúrgico "san Pío X"®  es una publicación católica. 
Todos los derechos reservados  


La propina

Cuando vengas, 
Señor en tu gloria 
que podamos salir a tu encuentro
Con el tiempo de adviento iniciamos una vez más el año litúrgico, y nos ponemos de cara al misterio del Señor que viene, y lo hacemos desde la doble perspectiva, existencial y litúrgica. Dos perspectivas que no se contraponen sino que se complementan y enriquecen mutuamente. La espera litúrgica, que llegará a su término con la celebración de la Navidad, se transforma en esperanza escatológica proyectada hacia la Parusía final, dotando de este modo nuestra experiencia religiosa de una fuerza peculiar de dinamismo lleno de eficacia.
La doble perspectiva se va a notar antes y después del día 17 de diciembre. Antes, nuestra oración y nuestra espiritualidad deberá poner el acento en la Escatología; tenemos la promesa del Señor, que va a volver, y aguardamos con gozosa esperanza el Día de su venida. Desde el 17 toda la atención cambiará hacia el acontecimiento histórico del nacimiento del Señor, que se actualizará en la celebración de Navidad. 
La vida del cristiano es un adviento y nos disponemos a celebrarlo litúrgicamente en este fin de año civil, y comienzo del nuevo año del Señor.
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Madre del Redentor, Virgen fecunda 

puerta del cielo siempre abierta, 

estrella del mar, 

ven a librar a tu pueblo

que tropieza y quiere levantarse.

Ante la admiración de cielo y tierra,

engendraste a tu mismo Creador, 

conservando siempre la virginidad:

recibe, Madre, el saludo del ángel Gabriel

y ten piedad de nosotros,

Virgen María.
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